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9 A? E; T A p E S E V" í t E Ar 
DEL VÍERlSlES 6 Vi^ ¿OVJiliMBRl; m l^í?» . 

I>4cimo-fi9no hQletia.del ^xérctto grand^ fránce^s^ Si^JeQjtá^ 
en.JV((>skoWiá i^'de setimbre^, . , : 

¡̂gwió al enemiga, íw t̂a jtflosliovy gp} ' Iqs» tres'<»qlno* d>; r̂ lp-i 
Ja is t , Syenigorod X: Kaloijga, ^y . / . , ¡ . „,, , ;• • • i 

El rey de' Nadóle?! estaba."él.S» pn JCouWn^eii.. 
(Eugenio) eri Bouxa , y el" príncipe Poniatowsli en' Fémirisioé. 
El quartel general se trar»íiíiá»;T^,i% * desde Mojaisfc á Peseli-
na ; el 13 al palacio de Bcrwsía,y el 1^ al mediodía entramos 
en Mos^ow. El enemigo habiji cpostruido en lâ fTiofitafía díi Spar-
row, á i weuta* ^J5 Í4, ciudad;, algiíAO-s reíiiicíQS qî e abar\.-
dionó. , ' " 

Mosicow «̂  t?n grande cpmq P^fk? e?',piií̂ a4,r H^'^^^V 
nwnte rica , y en ell̂ , tiei?en; pal^pS; tp4ps Ips nob|es Í^J, ifn-
Bftiq. El gobírn^doí ruso ,'^P^^pphifl^ Íjp5^,"aj[rfiiw. C?tá/beUa 
ciudad qujindp ^ió qt̂ e el exércitp rijisP la abapdpnabg, fl^bi* 
armado •^^ mílhccbprcs, Sjacâ os. 4e' Ifí; C3rice|wí.; h#a . , , p^ej, 
juntado 6^ saíflites , y 4istfiíwidp. • egtí^ sWftf. a^ma^ dgl ,̂ f-

. Ai llegar niftwtrí̂ .,'Tapg}î r4ja. al/csnt{ji»i; ^ . \\ píu^a?,; fH<= 
recibida «íop, fuego'íle,fu^iVTÍa,4ir¡É^^adf;$4^ 4 í^iemliíj. l̂ J Ĵ y 
de Ñapóles^ .9)ao4,ó/3;i&4í" W» Í5^^ '¥l< -̂f W-^^' (^^'"^Of^^^* 
dispersó esta canalla', y se apoderó de Kremlin. Hallamos en el 
arsenal 6ód fusiles nuevos ^vy r̂l<ig[ cañones en- sus cureñas. En 
í« ciudad reinaba.l3< Ji>â  t^mijlet*. a<?Stíí'iî  = borrachos furiosos 
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lados. El gobernador Kostapchin hizo que salíasen todos los co­
merciantes, mercaderes y tenieros , que podrían haber restable­
cido et órfen^ Mas de 400. francesqs y ¿î ema.nes fueron arres­
tados de orden suya; en una" palabra, habia tomado la pre­
caución de sacar de la ciudad las bpmba.s de aguí con los que 
las servrah'í de minen , que la mas completa anarqtúa ha di-
solado est» bei/a y gran ciudad, que las llamas esian devoran­
do. Hensos hallado éii U ciudad recursos considerables de toda 
especie. 

El emperador está alcj-do en el Kremlin , que e*tá en el 
• centro de U ciudad , y es semejinte á una especie de ciuda-

dela , rodeada dé altos muros." Treinta mH heridos ó ofennos ru­
sos están en ios hospitales abandonados, siit auxilios, y sía ali­
mento, 

• t o i rfasbs corffíesan "que'̂ HaTi perdido ro'i fiombres ien !« ba-
taifa dV Mo'sjr-,'̂ . Ei' ^thctpé^ íía'gratibft fú&'oiíJrtalmente herido-. 
Se ha hecho una lista de los generales rusos;; heridos ó muertos 
«ft'ía.'fe^alia, y ásderfáe ae 45 á ¿o, CTn¿ ótut.) 

* ' ' ,"' ^' ' ' ' ' ' ' '• '• •' E'ísbha'aó de ¡óptúBrr. 
' . Séjütl ofi'¿Iq;̂ dfel Iprd- Wéílingt^^ r> en Vilta--
'ttoró", év"crtéiiíi|ó"en''dol' salidas causó bastante dafiu en las 
obras del ^itio del castillo de Burgos. En la última, que verf-
'ficó eri' la madrugada del S*," experimehtároh los altados a'gu-
"na pérdida, sieftdb mas scttsible la del nuyor Cocks , en el ac­
to, de r^uíiír íaŝ  trbpas tíésaioj^das de ia trinchera. A pesar de 
los. csfneizos deh enemigos, las tropas aliadas están ya á ido va-
r s de la línea interior, que se puede asaltar. Los. franceses 
no húbian redWdb mas refuerzos de Francfa, y permanecen en 
ej Ebro , sin hacer movimientos para interrumpir las operacio­
nes contra eí cástilíb. r=; Ea pérdida de los' portugueses desde el 
6 hasta el o de octubre crsi de i r j , y'-la de los ingleses de 
331 , entre rnüsrtüi, fietidüs y extraviados. {Téíégrafo portugués.) 

'" • .-'^ , • ' ' • - •••••̂ ^ E S P A Í Í A . - ="' 

- • Santiago-vj dt octubre.'' ' 
"Viven aun las Cortes, y Vivirin para nuestro bica y fe. 
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lifiidad, á pesar de quí una potdoft de necios -ñs feste pufc» 
blo no solo creyeron, sino que apostaron que se disolverían á 
Jas 8 de la noche del 3s del pasado. Seguid, padres déla pi-
ttia, vuestras tareas , hasta que con ellas completéis los deseos 
de los buenos. (GÍJ« . Je Santiago^ 

Madrid ai de octubre. 
Las posiclonos del exército enemigo en 13 del corriente eraft 

las siguientes : cubrían el camino real y el de las Cabrillas, úni­
cos que conducen á Valencia : en el primero tenían considera­
bles fuerzas desde Albacete hasta San Felipe ; y la vanguardia, 
compuesta de 800 caballos, la mitad de ellos lanceros polacos, 
extendía sus descubiertas hasta k Soda desde Gincta, donde se 
íjallaba situadj. 

Por el camino de las Cabrillas reunían como unos 6^ in­
fantes y 600 caballos, y estaban repartidos en Reque'na, Utiel, 
Villalgordo , Mínglanilla « Iniesta, donde permanecía el general 
Darmagnac con 3a infantes, 300 caballos y tres jpiszas de ar­
tillería. 

Escriben de Ademux, con fecha de i a del corriente, qnt 
el maris'cal Soult llegó á Valencia « d í a 11 , y se hallaba allí 
con Suchct y el rey intruso; que habían sacado de la ciudad 
muchos equipages , y que los empleados civiles pasaron acia Cas­
tellón de la Plana. Dicen también que los franceses estaban ven­
diendo el grano á los particulares; bien que esto último no lo 
afirman de positivo como lo demás. Lo mas interesante de todo 
es la grande deserción de alemanes, franceses y jurados, habien» 
<ío entre estos algunos oficiales. 

Otra carta de Tarancon, fecha 18 del corriente . dice lo si­
guiente : el día 15 y 16 ss adelantaron los enemigos, que se 
«alian en Albacete , llegando hasta la Roda y Minaya , sin mas 
objeto, al parecer, que el de procurarse subsistencias. También 
enviaron otro destacamento fuerte acia la sierra de Alcaraz por 
la parte de Bogtrra, Lietor & c , , que arrastró con quanto ganado 
habia; pues no hay duda que padecen escasct de víveres. 

(G«2. de Madrid.) 
ídem ct'^é 

El Scfiot Mina avissi el 1$ desde Zírau¿i «ju-í después a i 
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h«ber b a t i d o ' d i i r s o b r e Xafalh á 3500 infantes y í2o caballos 
enemigos , creyó aniquilar el 15 esta famosa coluria de Abbé reu­
nida con la de SQUIÍ^^) «ntre ios pueblos de Ziraugi y Madero, 
quedando las calles de este último cubiertas de cadáveres france­
ses. Abbé abandonó la maĵ or parte de sus heridos . y nuestra 
caballería le seguía en su retirada acia Pamp'ona , degollando á 
quantos se quedaban .á retaguardia, suerte que cupo á un coronel. 

' {Car't. parí.) 
- ídem 24. 

Se dice que viene el .general Soatí ¿ tomar él mando del 
ejército de Portugal : este es el nombr* que dan al exército que 
Qcupa en Ja actualidad la Bureba y parte de la fiiojj. 

El dia 1." del corriente salió de Vitoria para Francia un 
convoi considerable de heridos, enfermos y pertrechos militares, 
cantinas 6i> escoltado ,por 5^ . hombres. (Gaz. de Madrid.) 

El conde de F'illarjezo >á los Castellanos. 

Castellanos : La Regencia de las Españas , en nombre de 
nuestro legítimo Rey .el Sr. D. Fernanda VI I , ha tenido á bien 
nombrarme Capitán,General de Ciitilla la Nueva : este honor im­
pone á mis deberes el exacto cumpJimteai»» de tal car^o; natu« 
ral de psta Villa, * :hái>ienda sido Ares años su Gobernador, me 
Jisong*^ volver á mi patrio suelo mandando la parte militar en una 
PfOFJncia, que,siendo modelo del mik\ acendrado patriotismo, fué 
Id primera que, haciéndose memorable* fcn los fastos de la histo­
ria , rom^pip .<lci|odi|idímente el ,píimer eslabón de las cadenas con 
que el tirano de la Europa quiso aherrojiír nuestra desgraciada Pa^ 
uia. Si Madrüeios^ el dos dé Mayo resonará en las edades 
iutura^: ou€Síifos dj^cendieotss laeran con asombro los valientes 
sucesos vufsifdw. en aquel dia, y vituperarán la barbarie fraactsa 
acr«i(̂ £«[da m í»s inocentes ^ictimos del Prado; desde su fúnebre 
y ^lodoso $eptílciio piden véagaoMí se les ijimolan Vándalos á 
^arfia^ y .«tin CM> m^m ^oateotas^ es pfsci&o aplacar sus manes 
sacrificando, ^aa, iia aliirjî ste la yictofia los q»e pisao la hermo?. 
sa EspafSa. 

La justa causa que coi» Iso^er '«lefendemos , la Religión que 
^^^it^^gsa^ r f«^»^Wo^^;i6ld*iiq|r..á.:F«i¡na«to¿ q»«r tari.clara-
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meóte dcmortramos, j h generosrdad con que m*estro5 verda­
deros aliados los Ingleses prodigan su sangre en nuestro «uxilio, 
¡«citan áe l lo , en vuestros magnañifoo* cor.zones están gravados 
«stos sentimientos , que serán precursores de la libártad que anhe­
lamos : para conseguir tan sígrados fines son necesarios «sfuerzos 
terribles á los ojos de los pusilánimes, pero nimios para los pródi. 
gos y leales Castellanos: lejos de nosotros el vil egoista que se 
niegue al servicio de las armas; fuera de nuestra alternativíj, el 
que no contribuya grato con los intereses que pueda: de ¡a ; pa­
tria es todo, y todo debemos dar por salvarla-, mis seatimieatos 
»iniformarán con los vuestros, y en la mayor unión, que os la 
que da la fuerza , caminaremos fraternalmente: la obedisncia á U 
Constitución que las Cortes generales y extraardinarias han pu.̂  
lílicado y á las Autoridades que la propag.^n, es el exe sobre 
que debe rodar la máquina Militar de la Provincia de mi man­
do: á mi rectitud nada la intimida ni arredra; haré a cada una 
Cttmplir con su respectivo cargo ; ni me introduciré en los age-
nos , ni permitiré toquen al mió; pero sabré dar parte del qus 
se demore, y activaré el que se castigue con arreglo á |e,y el 
infidente, el que haya. iiJotegido la 4njusta caus», y lot.agentes 
«jue propagaren ideas subversivas. 

Seguros de mi inflexible carácter debéis con la mayor tranr 
f quilidad esperar el favorable fin de la grande obra que hemos em--, 

prendido , que protegí el Dios de los Exércitos , que admira to* 
do el Orbe, y que coa vuestros auxilios contribuirá á ella. Mf^, 
drid y Octubre 23 de i 8 i a . zzM. El conde de Vijlariesso. 

Granada 30 de octubre. 
I«a obstinada resistencia que desde el principio át nues-

*M gloriosa revolución, ha opuesto y opone ai enemigo la pro­
vincia de Cataluña , pr^ent* mai brillante prueba de |p q j ^ 
pueden el valor y la constancia ; la posteridad admirará el he-
íoismo de aquellos habitantes y el de los valientes granadi­
nos que volaron á su defensa; sin embargo la desgraciada con­
mista de Tarragona parecia haber amortiguadí) «í ««ttíséssmo 
quando se presentó el invicto general Lacy ; redoblaron«e flf»-» 
tonces los esfuerzos ; y eji ,poc<^ meses se ^T^mytit un exér* 
(ito qiie había quedado casi destruido- Eot^e las sábias^.dispo-
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síciones de aquel gefe, ^nerece referirse ía firmeza con qne 
ha sabido reprimir el ORgullo de nuestros implacables enemi­
gos , y obligarlos á respetar el sagrado derecho de gentes. Tal 
es el efecto que ha producido la siguiente órd«n del dia r / 
de Agosto dada en Berga. „E1 comandante de catadores de 
Cataluña D. José Manso , mandará fusilar los dos prisione­
ros que haga, en represalia de uno de mis guia^ , que 
aprehendido y conducido á Lérida sufrió este misnw cas­
tigo : con igual proporción se compensarán los que sucesiva­
mente se hag.in , luego que se justifique debidamente por las 
diligíncias que se practiquen, m Luis Lacy." Los franceses se 
ban contenido por esta firme determinación y por las valien­
tes acciones de los soldados del primer exército: por las ga-
«etas de Cataluña sabemos que cerca de Gerona dispersaron 
un destacamento francés de caballería , que pasaba de Figue-
ras al relevo de otro de Mataró; han ti¡unfado también era 
Reus , Manresa, Yique y otros pueblos de Catalufia. El cé­
lebre Eovita, que de sinafle paisano se ha hecho «n gefe muy 
instruido , continúa defendiendo heroicamente su pais , en Hos-
talet del Bas quisieron los- soldados -de Bonapaite coronarse de 
gloria por una de aquellas evoluciones atrevidas, que no po-
ca« veces dan «1 lauro de la victoria ; sin «mbargo el br¡« 
gMlier Eovira los acomete, los denota , los persigue y les qui­
ta el triunfo y algunos despojos de guerra: igual éxito tu­
vo otra acción que se verificó poco después en el pueblo de 
Bas poco distante del primero en donde hieo prodigios su es-
íjuadron de caballería , que de tal modo desbarató á otro de 
dragones franceses que no pudiendo estos resistir el ímpetu 
de los valientes da Rovira , se dispersaron en un momento 
quedando algunos prisioneros sin embargo de que la escabro» 
sidad del terreno era nada á propósito para U caballería, 

Cádiz 30 de Ídem. 

Han «ido nombrados para las provincias siguientes gafes 
políticos : 

Para Córdoba, r r Sr. barón de Casadabaliilo. 
puenca. z:; Sr. D. N. Fonseca , regidor que era de idem. 



ExíremaJuia, r : Sr Di Aiitonío Goaíilez' Saliiion. 
Palencia^. zz Sr. D Bernif J<J de los Ríos. 
Segovia. r r Si-. D. Juan Aiidr«* de S^gpvia. 
SeviUá. zz: Sr. D. Frarrcisco S l̂az-iE. 
Soria. rzSr . ü . Miguel Munariiz?. 
Toledo, r:; Sr. marques de Monasterio. 
Valladolid. r r Sr. D. José tJcrnudo Mintegui;. 
H,kn sido noinbfádoi, el Sr. CO.K1« de Norofia , ministro-

de Esiiaña terca de la cóite di Sicilia: e Sr. Í I J Í S Ü I , c;t mi­
nistro de U guerra , director g:n¿i ¡i de ii>g5nijrji -íl S.'. coi-
de del Abisbil , capitja general de lo.; quáiro r:y;i.'J> á: A»-» 
ddlucic», y comaftdaiKe general del cxircico di ÍCJÍI va é lai-
tmccioiT. 

Gazctt de la R?!tencice dil 29. El miiiwjiia ái Gf»» 
cia yJusUcia ha pasado á las audieaciís-, co» ¿zznx del 23 , 
ütia. cifüiar , previniendo qus los jtujís dj p i iv:ra iii.>ta;icia 
y sus depeiidiintes 110 lleven derechos n t ignos por las dili-
getwias-que practiquen de oficio cfi- las iu.,.i!ioa.ijijt:i dd in­
dividuos que lo soliciten-; y si. sóia por las que eílo» propon­
gan : y : esto- «n>c»sO' de que t^gjni para satiüfaceilas, -con 
{>recis» obligación de anotar ert las respectivas dili^enwi^s el 
importe de derechos cora la debida expiicacion , y según los 
aranceles qjie njfin. La Regencia espera que ery. esta materia, 
sobre que no se pueJe fijcar regla , pro:cJíran los jaaces ca» 
desinterés., aunque sea » costa de sus derechos. 

Con fecha del 9 de setiembre se ha circulado- por el nti-
nisterio de Gubeniacion> del íeyno orden de la Rtgencia á 
los ayuíkamientos , para que cuiden de recoger los deser­
tores, y remitirlos custodiados al exército UMS ceicana, ó 
al depósito que udique el general del distiito, para que sLu 
dilación se proceda al reenvplazo del exércita, contonnj á la 
orden de U líegenci» de lo de junio prójimo pasada;, y 
para que recojan todos los efectos militares que el enjnigo 

.abandona en los pueblos, formando inventarios; y deítiuyjii 
Éraluitamcnte las foriilicaciones, pot la. escasez del eraitu. 

ídem T.* de novhmhre. 
La óidi^'- que separa del ea»\vio del exército al g:n;ral Bj» 
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íicstcros In llamado U atención <3ei páblico, ahogándose ia voz 
de la Vitan y de la justicia cfltre la dispuU de los partidos y 
el choque de las pasiones. En Ballesteros reconocen todos valor 
personal, patriotismo y otras prendas , que desde luego nunca 
pueden hacer disimular sus quebrantamientos de las leyes ni su 
desobediencia al.gobierno; sirf que sea coa todo posible que s« 
mire con indiferencia la pérdida de uno de los gefcs que mas 
se han distinguido en esta guerra. Quisa no teiKiriamós hoy que 
dotemos deque traspasara los límites de I9 jnoderacion, si no 
9C le hubieran adulado sus pasiones, habiendo contribuido el go-
btextio, el puebla, los escritores tod«» i deshinjbrar á los po­
cos r^lexiros, y llenar de ideas equivocadas la cabeía de este 
general , que ha adolecido de íalta de pericia, imprudencia, du» 
r e t a , arbitrariedad y mal trato respecto de los pueblos, ;y que en 
sus pa'rtes ha abu/tadojas ventajas y disminuido ó callado l̂ s perdí-
idas. N© es extrajo, {wr ciertj»,jque ha^a seguido *i» capríchpsi, y de 
sobedecíándo,si sus primeros a@tos 4e desobediencia se aprobaron, y 
^amasseseSalóJímites á su autoridad* Obrajniic^tra son las faltas de 
que nos (^rejamos; y en verdad que debe tratarse de conservar a 14 
«tacion^te general, a) paso que debe.contenérsele en los justos 
Hmkes. 5ri se escígixn de él cosas repugntntes á, su modo d« pea-
ser ; debiera haber hecho dexJttion. del loaado ea términos res-

rí^etQOíos; pero s i , como aseguran, proviene, su disgusto de que 
i no quiere obedecer el decreto que le sujeta á un general extran-
gero, parece que de intento se ha querido justificar su desobe­
diencia qon: Ja ocultación del tal decreto de las Cortes Cerra­
ran estas, enbuerífoora las puertas Í ¿ delibrar sobre . é l ; pero 
una ve« dado, según dicen» y que. sin ,duda al darlo solo 
•miraron el biett de la nación , el callar á e?ta un pasp tan im-
.portante es un funesto efecto de la práctica viciosa y aSeja del 
tministerio; práctica por que hemost. pjKiecido males infinitos, y 
por la qye quíii perdemos abona,: un ĉ pit-acn «uyos* defectos de­
bieron corregirse á itietspo, y cuyas vifttiides militares y delí-

j cado pundonor son prendas siempre ^dignas de aprecio y que 
no pueden desapriwcohairse. (^JS¡ Ámparaad.) 

ENJ L A IMPRENIF4 RE^L-


